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Reportajes

Gemas: la luz fosilizada
Atrayentes, perfectas, valiosas
Amelia Díe

Ejercen una fascinación en el ser humano tan inalterable como su propia estructura.

Brillo, transparencia, belleza y misterio acompañan a su elevado precio y a su condición

de signo de poder.  Las gemas, además, siguen modas y se embellecen ellas mismas

para atraer. No hay posibilidad de resistirse.

urante  años,  los  científicos  se
preguntaron  por  qué  el  rubí  y  la
esmeralda  eran  de  distinto  color.

Aunque  no  tienen  idéntica  composición
química,  como en ambos existe  un tipo  de
molécula  de  cromo podrían  poseer  un tono
similar.  Un  equipo  de  la  Universidad  de
Cantabria acaba de dar la respuesta.  Por su
estructura  atómica  ambos  absorben  el
azul-violeta  del  espectro  luminoso,  pero
además,  y por las diferencias de energía de
sus átomos, el rubí absorbe el verde y por eso
es rojo, y la esmeralda, el rojo, y esta es la
razón de que sea verde. Este es solo uno de
los muchos enigmas que hacen de las gemas un atrayente regalo de la naturaleza. En la mina
Lesteng de Lesoto se encontró recientemente el último gran diamante, una piedra casi perfecta y
transparente de unos 500 quilates. Teniendo en cuenta que un quilate (carat, en inglés) son 0,2
gramos,  esta  maravilla  pesaba  unos  100  gramos.  ¿Cuánto  puede  valer  semejante  joya?  La
empresa Gem Diamonds calculó que la última pieza que vendieron del mismo peso, aunque de
menor calidad, salió por más de nueve millones de euros. Y es que la valoración de las gemas no
solo depende de su tamaño, sino también de su pureza, brillo y calidad.

¿Por  qué las gemas son tan apreciadas,  valoradas y  deseadas? “Las cualidades que dan a las
gemas su valor son la belleza, la durabilidad y la rareza”, dice Ángel Paradas, conservador del
Museo Geominero, del Instituto Geológico y Minero de España. La belleza está ligada a ese color
especial,  a la transparencia y esa dispersión de la luz única,  que no se altera con el tiempo y
resiste la  abrasión,  de tal  forma que solo otra gema (el  diamante) puede partir  y  rayar  a  la
mayoría de ellas.

“La rareza atribuida a las gemas de gran valor,  como el diamante,  la esmeralda y el rubí va
asociada a su escasez”, añade Paradas, que en el 2003 comenzó a reunir una colección de gemas
de interés mineralógico en el Museo Geominero que podrá ser exhibida en los próximos años.
Tienen un par de escapolitas de color verde muy transparente procedentes de Mozambique, una
tallada  y  otra  en bruto,  y  una  esmeralda  trapiche  de  29,27 quilates,  una  pieza  con materia
carbonosa  en su interior  que  forma  una  especie  de  hexágono oscuro.  Otras curiosidades son
circonitas que reproducen los diamantes más conocidos, una esfalerita naranja procedente de los
Picos de Europa y fragmentos de cuarzo ametrino, o sea, de dos colores: morado de amatista y
amarillo de citrino.
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Tallas más comunes. / DE BEERS

Piedras ‘al corte’

Las tallas dependen de la gema que se trate, de su forma, contorno y patrón de
colocación  de  la  faceta.  La  profundidad del  corte  también modifica  la  luz  que
refleja,  así  como  el  pulido.  Por  último,  también  la  moda  dicta  aquí  sus
preferencias. Estas son las tallas más comunes:

Brillante

Mixta

Rosa

Suiza

Marquise

Corazón

Pera

Esmeralda, sello

Barión

Cabujón (sencillo,

doble, hueco)

Sistemas cristalinos. Las gemas son minerales que se presentan en forma de cristal, es decir, con
una red estructural de átomos, iones o moléculas que suele ordenarse en planos. Dependiendo de
los ejes y los ángulos que formen se desarrollan en un sistema que puede ser cúbico, tetragonal,
hexagonal,  trigonal,  rómbico,  monoclínico  y  triclínico.  Esta  estructura  especial  de  cada
cristalización es lo que les da sus propiedades de dureza, exfoliación y peso.

En la dureza, que va del 1 al 10, el lugar más elevado lo ocupa el diamante; por eso se utiliza para
cortar y pulir al resto. Rafael Segovia, que lleva cuarenta años tallando en el taller de Antonio
Negueruela,  uno de los más importantes comerciantes de  gemas en España,  muestra  sus dos
ruedas, una con polvo más grueso con el que desbasta y otra de grano fino para hacer las facetas.
La gema en sí se pega con lacre a una especie de lápiz que se inserta en el instrumento de talla.
Hay que tener tantas dosis de paciencia como afición “porque las piedras a veces te dan grandes
decepciones”. Se refiere a la rotura, que en ocasiones se produce por más experto que se sea, con
la consiguiente pérdida de valor y el disgusto.

Las gemas han significado también poder, y prácticamente en todas las culturas de la historia se
han usado como ostentación de un cierto estatus. En el Éxodo de la Biblia ya se cita el pectoral
insertado de piedras preciosas de Aarón —el hermano sacerdote de Moisés— que le dotaba de un
poder extraordinario. Al elevado valor mágico se ha añadido el curativo; el polvo de diamante se
usaba como medicamento, y parece que el rey Federico II (1194-1250) murió por un exceso de
medicina diamantina. Cuando no surtía efecto o provocaba el efecto contrario, se argumentaba
que la piedra era falsa.
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La  corona  del  Estado  Imperial  británico  tiene  engastado  el
diamante 'Cullinan II'. Ampliar imagen

Es peligroso acercarse  a  la  mina.  Y esta  es
otra de las constantes en la historia: el peligro
de fraude. Antonio Negueruela compra gemas
en bruto para tallarlas en su taller de Madrid,
o en otros que posee en distintas partes del
mundo,  para  después  venderlas  a  joyeros
profesionales.  Las  esmeraldas  de  Colombia
tienen mucho éxito  en el  mercado español;
Brasil  destaca  por  la  producción  de
aguamarinas,  cuarzos  y  turmalinas  de
distintos colores, y también hay importantes
productores  en  India,  Zambia  y  Sri  Lanka.
“Cuanto más te acercas a la mina, más fácil
es que te engañen; este es un dicho, porque

alrededor de las minas hay quien intenta buscarse la vida aprovechándose de la ignorancia ajena”,
cuenta Negueruela. Él sabe a qué mineros puede comprar, pero tiene en su poder algunos curiosos
ejemplos de estafas sufridas por conocidos suyos. Como una piedra negra en la que se ve una
apreciable veta de esmeralda. La verdad es que es esmeralda, pero solo unas pequeñas láminas
de esta gema pegadas certeramente a la piedra, que fue vendida como auténtica veta por unos
cuantos miles de dólares. También muestra una especie de bala que dentro tenía una gema con un
supuesto certificado de un gobierno africano, que desde luego era tan falso como la piedra. Pero
otras son perfectas: “Las que más me han impresionado han sido las esmeraldas colombianas de la
mina de Víctor Carranza. He visto rubíes maravillosos, de tres y cuatro millones de dólares, pero
las  mejores joyas  están en manos privadas;  dicen  que  hay  un collar  de  rubíes  de  un valor
incalculable aquí en España”.

Certificados en la red. En torno a las gemas hay picaresca, como en todos los comercios en los que
se mueve mucho dinero, pero la experiencia de profesionales y la tecnología pueden minimizar los
riesgos. Las lupas binoculares, los espectroscopios y los refractómetros facilitan la detección de
falsedades  y  artificios.  También  existen  expertos  de  los  que  fiarse:  “Hay  laboratorios  de
certificación  específicos;  en  Estados  Unidos  tiene  mucho  peso  GIA  [Gemological  Institute  of
America]. En Suiza está Adolf Peretti al frente de su laboratorio GRS; uno de los avances de este
laboratorio  es  que  cada  gema  viene  con  un  certificado  y  su  número  de  referencia,  cuya
autenticidad se puede confirmar en Internet [www.gemresearch.ch]; en el caso de los diamantes,
es el HRD en Amberes”.

Estas maravillas que la naturaleza tarda millones de años en formar y cuya extracción en las minas
es peligrosa, difícil y en ocasiones fruto de la salvaje explotación humana, pueden reproducirse en
el laboratorio. En 1954, General Electric fabricó pequeños diamantes a base de someter materiales
carbónicos a altísimas temperatura y presión, imitando las condiciones en las que se producen en
la naturaleza.  Entonces el proceso resultó tan caro que no mereció la pena.  Pero ahora se ha
simplificado y es posible reproducir rubíes, zafiros o esmeraldas con la misma composición que las
naturales  y  difíciles  de  diferenciar.  Otra  cosa  son las  gemas artificiales,  como el  granate  de
gadolinio o el  galio,  que no existen en la naturaleza.  Y también están las de imitación que se
asemejan en aspecto pero no en composición a las naturales, como los circones que sustituyen a
diamantes.
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Algunos de los diamantes más famosos. Ampliar imagen

Para siempre pero no para los mismos

Los diamantes más famosos del mundo han pasado por muchas manos. Estos son
algunos de los legendarios:

'Cullinan'.  A  partir  de  la
mayor  gema  jamás
encontrada, de 3.106 quilates,
se tallaron 105 brillantes que
recibieron  el  nombre  del
dueño de la empresa minera.
El Cullinan I  se encuentra en
la Torre de Londres y adorna
el  cetro  del  rey  Eduardo  VII
de  Inglaterra.  El  Cullinan  II
está  engastado  en  la  corona
del  Estado  Imperial,  una  de
las más famosas, pues se usa
en  las  ceremonias  de
coronación y apertura del Parlamento británico.

'Kohinoor'. Al principio tenía forma redonda y lo adquirió en 1739 el entonces sha
de Persia, que le puso el nombre de Montaña de luz. Luego, pasó a manos de la
East Indian Company, que se lo regaló a la reina Victoria en 1850 y lo mandó tallar
para que ocupara un lugar en las coronas reales.

'Hope'.  Es posible  que  la  joya  que  el  banquero  Henry  Hope  adquirió  en 1830
procediera de un robo perpetrado durante la Revolución francesa. Desde 1958 está
en el Instituto Smithsonian, en Washington.

'Tiffany'. Tiene 128,51 quilates y lo encontraron en la mayor mina del mundo, la
Kimberly  de Sudáfrica.  La joyería lo compró y lo tallaron en París con noventa
facetas.

'Florentino'. En 1657, era propiedad de la familia Medici. En el siglo XVIII pasó a
manos de la dinastía Habsburgo; desapareció en la Primera Guerra Mundial.

'Centenario'. Pesaba 599,10 quilates cuando se encontró en el año 1985 en la mina
Premier, en Transvaal, en África del Sur. Considerado el más grande del mundo, el
tallador Tolkowski tardó tres años en sacar en él 247 facetas.

'Krupp'. No es el mayor (33 quilates) pero sí uno de los más conocidos, pues fue el
regalo de Richard Burton a Elisabeth Taylor, una de las grandes coleccionistas de
gemas del mundo. Posee las esmeraldas del Gran Duque Vladimir de Rusia y la
perla Peregrina, que fue de la familia real española.
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El yacimiento  de  diamantes  de  Lesteng,  en  Lesoto.  / GEMS
DIAMONDS LIMITED Ampliar imagen

Gabriel Tolkowski. / AMELIA DÍE Ampliar imagen

Piedras más 'guapas' y de moda. Poca gente
sabe  que  las  gemas  suelen  tener  diversos
tratamientos  “cosméticos”  que  mejoran  su
aspecto.  Estas  técnicas  de  embellecimiento
son  tan  comunes  que  casi  se  dan  por
supuestas,  como  calentar  esmeraldas  en
aceite de cedro para borrar posibles fracturas.
Negueruela muestra un zafiro blanco natural
sometido  a  un tratamiento  de  difusión para
conseguir  una  capa  de  color  azul  sobre  su
base incolora.  A ojos inexpertos no se  nota
nada, aunque lógicamente su precio es menor
que  si  fuera  natural.  Otros  métodos  para
embellecer  son  los  térmicos,  por

impregnación  superficial,  irradiación  (bombardeo  de  partículas  radiactivas),  láser,  teñido  o
recubrimiento.

Y además de a  la  cosmética,  las gemas se  deben a la moda.  Es cierto que la joyería  clásica
permanece inalterable, pero el resto cada vez está más cerca de las tendencias de temporada.
Ahora se demandan las gemas muy grandes, con mucho color y con tallas especiales de diseño; el
morado, el azul y el violeta son los tonos de este año y la tanzanita, una gema que empezó a
comercializar la joyería Tiffany’s hace poco tiempo, es la piedra de moda. Las calidades altas son
cada vez más demandadas; las bajas, cada vez menos. El término “semipreciosa” que se aplicaba
a un cierto tipo de gemas es inexacto y no sirve para definir las que no son clásicas (rubíes, zafiros,
diamantes y esmeraldas), ya que cada vez más hay variedades. Porque las gemas forman parte
de la cultura y como ella cambian, a pesar de su apariencia eterna e imperturbable.

Gabriel Tolkowski, el tallador más célebre del mundo
“Hablo con los diamantes mientras los tallo”

El tallador de diamantes más
famoso  del  mundo  Gabriel
Tolkowski  (Tel  Aviv,  1939)
pronunció una conferencia en
Madrid  el  pasado  mes  de
septiembre,  invitado  por  el
Grupo Nexo,  en Prodiam,  un
encuentro de profesionales del
diamante,  la piedra preciosa,
la  joyería  y  la  gemología.
Tolkowski  es  el  responsable
de  la  talla  del  diamante
Centenario (273 quilates) con
247 facetas, y uno de los mayores expertos de la compañía De Beers, la principal
empresa de diamantes del mundo. En sus apasionadas conferencias saca piedras
de los bolsillos y aconseja a los profesionales de la joyería y la gemología que
hablen a sus clientes de poesía y de belleza, no de valor ni de dinero.

PREGUNTA | Resulta extraño escuchar hablar de diamantes en tono poético…

RESPUESTA | Es necesario, porque olvidamos que no todo es técnica, ni simetría.
Tallamos diamantes porque  deseamos la  simetría,  ya  que  nos da  seguridad y
protección. Pero yo digo que hay que ir más allá: hay que ir hacia la asimetría.
Porque la naturaleza es asimétrica.

P | ¿Es cierto que cuando está tallando habla con los diamantes?
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Amelia Díe es periodista científica.

R |Sí,  pero no soy la única persona que lo hace; todos los que transforman los
diamantes hablan con ellos,  porque  es una  relación casi  personal,  de  reto,  de
desafío. Yo le pregunto en qué quiere convertirse y me responde casi siempre: en
el más bello, o en la más bella.

P | ¿Cuál es el diamante con el que usted ha tenido una relación, digamos, más

emotiva?

R | Con todos,  pequeños o grandes,  porque cada diamante ha nacido como un
individuo, y la ciencia puede probar que es verdad lo que digo y que cada piedra es
única.

P | ¿Quién es su maestro y cómo talla usted?

R | Mi equipo y yo hemos trabajado juntos durante muchos años. No usamos el
ordenador, porque creemos que sabemos lo bastante como para fabricar belleza.
Hoy día, con la tecnología se hacen piedras perfectas, magníficas, no lo discuto,
pero yo me quedo con mi sistema, que he aprendido de mi padre, y él del suyo.
Soy la sexta generación de talladores, y mis hijos, que ya utilizan métodos más
modernos, la séptima.

P | Todo de forma artesanal.

R | Sí, y a mis setenta años voy a intentar seguir todo el tiempo que sea capaz de
decirle a la gente: mira el agua dentro del diamante, mira la luz de este espejo
transparente. Los diamantes son románticos, son bellos y en ellos ves tu propio
rostro.

Publicado en Entrelíneas (http://www.revistaentrelineas.es/19).
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